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4. Fertilización orgánica y abonos verdes

Disponer de un suelo vivo y fértil es la base de la actividad productiva agra-
ria. Un suelo fértil, además de proporcionar un crecimiento vigoroso a los 
cultivos, es la base del desarrollo de microorganismos de suelo beneficiosos 
tanto para las propias cosechas como para el equilibrio del medio natural.

En la fertilización de los suelos tiene especial interés el uso de materia orgá-
nica como el estiércol previamente madurado o el compost. El compost se 
obtiene de un proceso de descomposición biológica y estabilización, a partir 
de la mezcla de desechos vegetales y estiércol de animales, que da un pro-
ducto final estable. El proceso de compostaje del estiércol o de otros restos 
orgánicos es importante para reducir las semillas de hierbas que pueden 
contener así como para eliminar posibles patógenos.

También puede lograrse esta fertilización de los suelos mediante una com-
binación adecuada cultivo-pastoreo en la que el ganado aproveche los 
restos de los cultivos a la vez que aportan el estiércol que generan.

Por su parte, los abonos verdes son cultivos destinados a que su biomasa 
sea incorporada al suelo, generalmente durante su periodo de floración, con 
la función de proporcionar nutrientes a los posteriores cultivos. Se emplean 
tanto introduciéndolos en las rotaciones de cultivos herbáceos como en las 
calles de plantaciones de cultivos leñosos.
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Las plantas sembradas como abono verde pueden ser de diferentes fami-
lias, o incluso mezclas de especies, pudiéndose citar gramíneas (avena, trigo, 
centeno...), leguminosas (trébol, altramuz, veza, habas, guisantes...), crucífe-
ras-jaramagos (colza, mostaza, rábano forrajero...).

Los beneficios tanto del uso del compost 
como de los abonos verdes en su aplicación 
al suelo son múltiples: suministran nutrien-
tes que poco a poco se ponen a disposición 
de los cultivos, aumentan el contenido de 
materia orgánica del suelo incrementando 
su capacidad para retener agua e intercam-
biar cationes, aumentan la estabilidad del 
suelo y evitan su erosión. En definitiva me-
joran la fertilidad del suelo en sus aspectos 
físicos, químicos y biológicos.

Sin embargo, cuando se aplica materia or-
gánica, o en su caso abonos químicos, no 
hay que superar las dosis recomendadas 
y tener en cuenta que deben respetarse 
las franjas de protección respecto de los 
márgenes de ríos y lagos a fin de evitar la 
contaminación de las aguas.
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5. Mejora de la calidad de los pastos: fertilización

La ganadería extensiva es una de las producciones agrarias más extendidas 
de la geografía peninsular y se desarrolla en muchos casos en un marco 
incomparable: la dehesa. Este espacio, donde convergen la ganadería, el 
aprovechamiento cinegético y muchas veces otros aprovechamientos fo-
restales, es un territorio de suma relevancia en el equilibrio entre la actividad 
humana y el desarrollo de la flora y fauna silvestres. Constituye un ecosis-
tema de gran importancia para el establecimiento tanto del Lince ibérico 
como del conejo de monte que le sirve de alimento.

Desde el punto de vista agrario, y como base de la producción ganadera, la 
calidad de una dehesa radica tanto en la cantidad de pastos que puede pro-
porcionar al ganado como en el tipo de especies vegetales presentes en ella.

La fertilización de las dehesas con preparaciones ricas en fósforo tiene un 
efecto beneficioso sobre el desarrollo de las leguminosas que crecen de for-
ma natural. Las leguminosas son precisamente las especies pascícolas con 
mayores contenidos en proteínas y minerales, por lo que su capacidad nu-
tritiva es muy importante, siendo su presencia deseable desde el punto de 
vista productivo.

Garantizar un alimento de calidad repercute positivamente en la rentabi-
lidad de la actividad ganadera y a su vez puede tener un efecto indirecto 
beneficioso sobre la población de conejo, que puede ser aprovechado en la 
actividad cinegética y también como alimento de otras especies silvestres 
como el Lince ibérico.
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6. Mejora de la calidad de los pastos: siembra

Cuando las dehesas son pobres desde el punto de vista de las especies 
vegetales disponibles, es conveniente realizar, bien siembras de praderas 
permanentes utilizando mezclas de dos o más especies de leguminosas y 
gramíneas forrajeras, o bien cultivos anuales de cereales y leguminosas que 
pueden ser aprovechados a diente (veza, avena).

Las siembras han de incluirse dentro de las rotaciones clásicas de cultivos 
barbecho-siembra-rastrojo-posío, y se realizarán siguiendo las recomenda-
ciones para evitar la erosión: siembra según curvas de nivel, no utilización 
de vertederas. Se debe respetar el regenerado de las especies arbóreas y 
las zonas arbustivas existentes ya que sirven de refugio a especies silvestres 
como el conejo.

La realización de siembras permite obtener una mayor oferta de alimento 
para el ganado y es posible reducir costes al disminuir la dependencia ex-
terna de alimentos.
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B) Actuaciones que mejoran el hábitat natural

La conservación de la vida silvestre depende, en gran medida, de las ac-
tividades que las personas realizamos en el medio natural. La presencia 
humana en el territorio resulta vital para obtener alimentos y es fuente de 
rentas para la población del mundo rural. En este contexto, la presencia del 
Lince ibérico en los enclaves rurales, lejos de ser un inconveniente debía ser 
aprovechada como una buena oportunidad y un factor de singularidad a la 
hora de dar a conocer las producciones locales. Para ello se deben realizar 
actuaciones que contribuyan a mejorar su hábitat natural así como aquellas 
otras que aumenten las poblaciones de su presa clave, el conejo de monte.

7. 	Implantación de setos en lindes y caminos  
de la explotación

Los setos vivos son formaciones vegetales, con mezclas arbóreas, arbusti-
vas y en menor medida herbáceas, que permiten “crear” un medio natural 
dentro de la explotación agrícola. Estas islas de vegetación natural aportan 
diversas funciones muy valiosas. Por una parte, tienen un importante papel 
en el mantenimiento de los enemigos naturales de las plagas de los cultivos 
y son piezas clave en el control biológico. Los setos y las cubiertas vegetales 
permiten la presencia de poblaciones estables de fauna auxiliar, capaces de 
controlar a los insectos-plaga cuando sus poblaciones empiezan a crecer.

Por otra parte ofrecen alimento y refugio a insectos polinizadores cuya la-
bor resulta primordial en la producción agraria y, además, son usados como 
refugio por otros animales como los conejos de monte o las perdices, am-
pliando sus posibilidades de supervivencia en el medio. 
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8. Conservación y restauración de la vegetación de los 
arroyos. Protección de las balsas de riego

Los animales, tanto domésticos como silvestres, deben tener acceso a los 
cursos de agua para satisfacer sus necesidades vitales. Respecto de los 
cursos naturales es especialmente relevante la función que cumple la vege-
tación de ribera a la hora de estabilizar los cauces y evitar desprendimientos 
que pueden causar pérdida de suelo y accidentes a los individuos que acu-
den a beber. Es posible mejorar la implantación de este tipo de vegetación 
mediante la plantación de especies propias de ribera como sauces, chopos, 
fresnos, tarajes... De la misma forma se pueden recuperar bebederos y pe-
queñas charcas.

El mantenimiento de la vegetación de ribera ya existente en los arroyos es-
tacionales y permanentes que atraviesan los cultivos es una práctica muy 
positiva para la conservación del suelo y evitar la formación de cárcavas, por 
lo que se recomienda no labrar ni desbrozar estas áreas.

Las balsas de riego pueden ser también un punto al que acuden los animales 
para beber, entre ellos el lince. Es, por tanto, importante adoptar medidas 
que mantengan el cierre de las mismas, como mallas de exclusión, o bien 
instalar sistemas que faciliten la salida en caso de caída (troncos, palets, re-
des viejas…).
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9. Mantenimiento de los enclaves de vegetación 
natural y árboles aislados

Es habitual que en las explotaciones agrícolas y ganaderas existan zonas 
que no son aptas para el cultivo, debido a elevada pendiente, a formaciones 
rocosas, etc. Se trata de áreas que deben ser preservadas, siendo especial-
mente importante potenciar la presencia de especies autóctonas del monte 
mediterráneo como encinas, acebuches, madroños, retamas, mirtos, lentis-
cos, romero...

Estos enclaves, al igual que los setos y lindes, son refugio de fauna auxiliar 
deseable para los cultivos y pueden suministrar alimento y cobijo a otros 
animales con interés cinegético.
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10. Conservación de majanos y muros de piedra

Una tarea habitual en los terrenos agrarios es la acumulación de las piedras 
que se encuentran dispersas por la zona de cultivo. Suelen recogerse en 
forma de montones en lindes y áreas improductivas. Esta acción permite la 
creación de refugios y vivares para los conejos, la principal presa del Lince 
ibérico.

Igualmente, las acumulaciones de restos de poda y otros vegetales son utili-
zadas por los conejos para construir sus madrigueras. Dejando en el campo 
amontonado este tipo de restos, que se denominan bardos, aumentan las 
posibilidades de que esta especie esté presente de forma estable en el te-
rritorio. Sin embargo, tal y como recoge la normativa, esta práctica no es 
posible con la leña de olivo para no desarrollar problemas de barrenillo.
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¿Qué hacer si tiene un ataque 
de un animal silvestre? 

Comunique el hecho a el teléfono de emergencias 112, a los cuerpos de 
seguridad del estado a través del teléfono 062 del Seprona de la Guardia 
Civil, a o través de los Agentes de Medio Ambiente de la Consejería de Medio 
Ambiente y Ordenación del Territorio (Teléfono de Atención Ciudadana 
954 54 44 38) . Si conoce al personal que trabaja con la especie, contacte 
con ellos.

Como consejo para evitar ataques de lince ibérico a ganado doméstico en 
área de presencia estable de la especie, se recomiendan algunas medidas 
de protección:

a) 	Si es posible y la superficie de la instalación lo permite, aísle la parte 
superior si se trata de un gallinero, gallinero con malla gallinera de ma-
nera que evite el fácil acceso a la instalación. Aísle cualquier hueco por 
dónde pueda acceder.

b) 	Si la instalación es muy grande, considere la posibilidad de habilitar un 
pastor eléctrico, con las autorizaciones necesarias, en la periferia de la 
instalación .

c) 	 Utilice un cobertizo o refugio dónde los animales puedan estar ence-
rrados y seguros durante la noche.

d) 	Se recomienda tener perros grandes en las inmediaciones de los galli-
neros, apriscos de ganado, etc. De esta forma los perros disminuirán 
la potencialidad de los posibles ataques de linces sobre el ganado 
doméstico.

Se considera oportuno poner en conocimiento de la autoridad competen-
te cualquier actividad que suponga un perjuicio para el lince o su hábitat. 
Igualmente se deberá informar de los animales heridos o muertos que ha-
yan sido observados durante el desarrollo de cualquier actividad.
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Decálogo de buenas prácticas agrarias 
para la conservación del Lince

	 1. 	 Proteger el suelo: uso de cubiertas vegetales.

	 2. 	 Rotar los cultivos: barbecho.

	 3. 	 Reducir el uso de fitosanitarios.

	 4. 	 Usar fertilización orgánica y abonos verdes.

	 5. 	 Mejorar la calidad de los pastos: siembra y fertilización.

	 6. 	 Implantar setos en lindes y caminos de la explotación.

	 7. 	 Conservar y restaurar la vegetación de los arroyos.  

	 8. 	 Proteger las balsas de riego.

	 9. 	 Mantener los enclaves de vegetación natural  
y árboles aislados.

	10. 	 Crear majanos y muros de piedra.
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